
NUM. 9 . • 6 cuartos. 

EL LÁTIGO LIBERAL 

C O N T R A E L Z U R R I A G O . 

El Rey á sus fíeles subditos. 

Fernando de Borbón : ¡ó Gaditanos' . 
Vuestro Rey : vuestro Padre : \ 6 Sevillanos! 
0& dirige su voz : por iin m<,mento 
Escuchad con placer : su xtal acento: 
¿Qué novedad, decid , es la que advierto ? 
¿ Dudasteis de mi amor? ¿es fijo? ¿es cierto? 
jQuién os pudo engañar de tal nianera ? 
Bkernando de Borbon : es el qv.e era: 
Vuestro Rey : vuestro Padre muy amado} 
Jamás se mudará : múdese el hado. 
Soy Monarca español; y serlo quiero 
Mejor que Emperador , del orbe entero; 
Consiguiente hasta el fin ; con los que fieles 
Se ciñeron de palmas , y laureles. 
Con aquellos , que al verme prisionero 
Pusieron la coyunda: á el calderero; 
A el francés orgulloso, y al t i rano; 
Quemand"» sus legiones , inhumano. 
¿Y es posible decid : que fieles hijos 
Qü'i ausentt»: en mí SUÍ ojos tienen fijos. 
Han de poner en duda , ni un instante , 
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(Jue mi amor para todos, es constante ? 
¡ Ah! qué agravio? qué culpa? ¡ mas qué digo! 
Soy de todo español: Rey, Padre , amigo. 
Mitigad , endulzad ya mis pesares : 
Tratad de reponefr vuestros hogares : 
Andaluces , Navarros , y Gallegos, 
Contad con vuestro Rey ; y amadle ciegos. 
Aragoneses , firmes: Castellanos, 
Catalanes, Manchegos , Valencianos ; 
Todo el orbe español, diga cantando: 
Viva el fiel : el magnánima Fernando. 

Contestación al número 9 del Zurriago» 

Consid«ra que el Zurriago 
En esta nona- estación, 
Hace un sacrilego escarnio. 
De Rey , Patria , y Religión:'. 

POLÍTICA CUERDA. 

Quiero prescindir de los delitos co­
metidos por el capellán de honor llatna-
do Cura de Tamajon , muerto sultana-
mente en la cárcel. Omito habhr del juez 
de la sentencia dada , y de otras infini­
tas cosas, que ni son propias de este lu­
gar , ni debo tratar. Me ciño solo á el 
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modo: me contraigo á el hecho escan­
daloso. La ley tiene bajo su salva-guar­
dia á el delincuente j y á nadie le es lí­
cito por si j y ante s í , sin que la ley 
hable, insultarle , zaherirle, incomodar­
le en lo mas raíqiino ; cuanto menos qui­
tarle la vida de un modo tan cruel, tan 
bárbaro, tan- inhumano; ¿y en dónde? 
en la capital de la Monarquía: avista 
de las Cortes , del Monarca : en medio 
de la claridad del día. ¡ Qué horror! ¡ qué 
desacato! ¡ qué atentado contra la ma-
gestad de las leyes! Y cuando debe-
riamos ponernos todos de acuerdo , si 
fuese posible , para que en nuestra pe­
regrina historia no se pusiese tamaño bor­
rón , que la quita el realce y mérito par­
ticular que debia tener , nos viene ahora 
el Zurriago, en su indecente número 9, 
con los escandalosos y satíricos versillos 
siguientes: 

Considera alma piadosa 
En esta nona estación, 
La porra con que mataron 
Al Cura d¿ Tamajon. 
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Mejor seria poner en su lugar % 

Considera, tigre 6 fiera. 
Que has echado un gran borrón, 
Con esa muerte inhumana, 
A la española nación. 

¡ Qi:¿ juicio formarían al saber la no­
ticia todos los hombres cultos de la eu-
ropa! ¡ Qué armas no se han dado con 
esta escena trágica á los enemigos del 
sistema constitucional! El que no tiene 
ojof, es imposible que vea ; pero sia 
meternos ahora en las cosas de arriba 
(porque se escandalizaría el Zurriago) 
y tratando solo de las de "por acá aba--
í o , no han reflexionado los autores de 
este crimen el daño que con él han cau­
sado : asi como el loco, ó embriagado, 
ignora el delitd que comete , y las fu­
nestas y terriBles resultas que de él pue­
den sobre-venir. Todo ella importa po­
co ; el honor de la Nación española es 
una friolera : el quebrantar la ley fun­
damental de la Monarquía , es una pe­
quenez: el tomarse la justicia por su ma­
no 5 es ahora moda : el quebrantar el sé-
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timo Mandamiento de Dios, y ser homi­
cida , no merece la pena : la circunstan­
cia de ser un Sacerdote , ni le quita ni 
!e pone ; y sobre todo (porque seria in­
terminable) el hollar las leyes divinas y 
humanas , es un grano de anís: j qué 
malo es el Látigo? decia uno dias pasa­
dos. ¿Y por qué ? porque dice las verda­
des. Y éstas, como tan amargas, no siein-
tan bien á todos. No es malo, repli­
caba otro de talento superior : eslo , sí, 
porque contradice á el Zuriiago. Esta sí 
que es razón , y no las de pie de banco. 
Proclame el Zurriago las doctrinas sanas, 
y quitará á el Látigo el trabajo que se 
ha tomado en su soledad , de rebatirle; 
sin otro objeto, que el bien de su Nación. 
El sainete representado en el palacio do 
Madrid : está entendido, y cónie.^fsio 
con el silencio ; su chocarrería , aplica­
ción y descaro, no desdicen de las d i -
mas composiciones de su autor ; de Jos 
Ministros , y Gefe político , como de 
todas las Autoridades , hemos dicho 16 
bastante en nuestros números anteriores: 
no tenemos interés en defender á éstas 
ni Us otras personas, sino en sostener 
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las potestades constituidas á todo trance; 
y con todas nuestras fuerzas , inclusas las 
materiales , y tenenjosf la dulce satisfac­
ción de que á ello nos acompasa la ipa-r 
yoria de la Nación : no escribo para ser 
panegirista del Universa l , del Imparcial, 
ni de otro per iódico: sabrán en sus nú ­
meros contestar á lo que de ellos se dic^ 
en el núm. 9 del Zurriago, 

Un patriota con vista, y un ciego^ 

C A N T Q Ú N I C O . 

Patriota, 
Furioso estoy , Señor : desesperado; 

Y me pregunto á mí: ¿qué hemos gsinadq^ 
Hay ya éonstiiucion ; ¿ y qué aprovecha , 
Si el que no la desgarra , la desecha ? 
Déspot^íi á millares han riacido, 
Y la moralidad hemos petáido. 
Lloro como español: allá en lo oculto. 
Cosas de tal jaez: de tanto bulto. 

Ciego. 
Contento estoy vendiendo mis papeles ; 

Que mas despacho cpanto mas crueles. 
Suelen decirme as i , algunas cosillas, 
Allá en los" Lavapies, y Maravillas: 
Mas no hago caso, no , que,es boberia 
£1 dejar de llenar la bolsa mia : 
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Sálgame á mí la cuenta de este modo, 
Y.lo demás, lo lleve el diablo todo. 

Patriota. 
i De qué sirve decir que no? perdemos, 

y de abismo en abismo propendemos, 
Si el mal crece , se aumenta, y hace eterno? 
<Y quién responderá? Solo el Gobierno j 
El que con su apatía , ó su firmeza, 
Nos puede muerte d a r , ó fortaleza. 
Ya es tiempo , y a , que muestre la energiíi^ 
Con que pueda salvar la patria mia. 

Ciego, 
Yo vendo la Manopla , yo el Zurriago, 

Látigo y Pescozón; á todo hago, 
Yo la fiesta de Toros; mas obscena: 
Ya se ve : no me ponen en la trena. 
Alarmo á cada paso al ciudadano , 
Sin haber quien se atreva 4 echarme mano. 
El pacifico hogar, á cada instante 
B3(o con el pulmón , mas disonante. 

Patriota, 
Veinte , ó mas años ha , que no respira ^ 

Uno afloja la cuerda ,.otro la t ira: 
Este chiipa , fual otra sanguijuela ; 
Aquel , lio corta mas , porque no hsy tela; 
Y entre Herodes , Pilaros y Caifáses, 
Todos para volarla, ponen gases, 
¡O patria! ¡ ó suelo amado! ¡qué abandono! 
¡Quién pudiera ponerte propto en tono! 

Cisgo. 
. Cada loco camina con- su tema: 
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Se acabó el chamuscar : cesó la quema : 
Tampoco hay que temer, los superiores: 
Igualdad (no entendida) : sí señores, 
Libertad; no la justa : que es odiosa : 
Libettinage , s i : ya es otra cosa ; 
Y con estos cimientos bien fundados , 
WüS burlamos de todo: los osados. 

Patriota. 
>- ¿ De qué sirve llorar , de qué quejarse , 

Si con esto remedio no ha de darse ? 
La cuchilla vibrar , será forzoso 
Contra el fiero Anarquista y el Doloso, 
Entereza y valor, en quien gobierna , 
Dará Constitución , y Patria eterna : 
Cayga sin compasión: cayga el malvado^ 
Y viva el inocente , y ti honrado. 

Ciego. 
Tenemos una vit'ía , y grgn cucaña 

Con la imprenta de Isidra , la de Ocafia ; 
Allí para imprimir, nunca hay recelo: 
Si se quiere, se rompe, ó pone velo : 
No importa que se engañe al pueblo todo: 
Kl asunto es ganar ,• de cualquier modo: 
Que mentir, y vender mil vaciedades, 
Nos da para comer , las Navidades. 

Patriota. > 
No es stslc, no, el traidor, e¡ que nos vende; 

Kl extrangero vil, la guerra enciende : 
Planes , jnaquinacianes h.ty en Francia 
Del ultra y ei servil, d-i f'tcha rancia; 
Que aun<]Uc no la'S prot':^j'i el ministerio, 
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Pebemos sospechar , á lo Tiberio : • 
Ojo alerta , español; no estés dormido: 
Vela por ley, por Rey; por patrio nido 

Ciego. 
Yo alabé en su reinado al gran Pepinoj 

Hablé contra Fernando á lo divino j 
Ensalcé hasta lo sumo á Bonaparte; 
Vendí su omnipotencia en toda parte } 
Y siendo yo tan vario y tan veleta , 
Nadie me ha perturbado, ni me inquieta: 
Con el tiempo me voy de Polo , á Polo i 
y me contento al fin , con no ser so^. 

Este canto sencillo nos dá una^dea 
del estado desagradable en^ue no iha -
llamos por desgracia; hay patriotas es-
celentes, que solo desean la felicidad dü 
la Patria , pero los medios de que se 
valen para ello, no son los mas á pro--
pósito: se equivocan mucho en rai con­
cepto , deben descansar en sus gober­
nantes, si á cada paso no quieren tro­
pezar con inconvenientes colosales ;' na­
die debe temer que retroceda el sistema: 
el juramento del Rey es muy sagrado: 
el dé la Nación toda , lo mismo : luego, 
¿á qué estos temores? ¿á qué estas con­
vulsiones á cada paso? ¿á qué demos­
trar personas 5 por otra parte , del ma-
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yor respeto, talento y cordura , una es­
pecie de desconñanza de aquellos mismo» 
en quienes depositó su confianza ? No 
es esto guardar la mejor consecuencia, 
ni con tales procedimientos progresa el 
sistema constitucional, antes se atrasa y 
debilita mucl}0, tomando fuerza los con­
trarios , y riyendose allá á sus solas de 
ver nuestra división y disgusto. ¿ Qué 
se difá de nosotros, que siempre hemos 
acreditado con la esperiencia nuestra con»-
secujtncia , circunspección , honradez y 
gravedad? Seremos la burla , la befa de 
las defnas naciones. Es» quisieran , pero 
ro lo verán; hemos jurado la Constitu­
ción pura, neta; adelante con ella. En 
sus artículos hay castigo para todo el que 
intente trastornar este orden establecido, 
desde el Rey, hasta el último de los espa-
fioles, con que, ¿por qué causa tememos? 
f por qué estas ansiedades?. ¿ por qué á ca^ 
tía paso bullicios , trastorno y asonadas ? 
?; por qué con tales procedimientos des-
'•onramos la Constitución misma que de-
f-tidemos , y que nada de esto patrocina? 
\ nivamos sobre nosotros mismos, repon­
gámonos de esta sorpresa , y no imite-
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mos a los pocos ciegos , que quieren 
guiarnos para sepultarnos en la oya de 
la anarquía y desorden. Castigúese sin 
inisericordia por el Gobierno, que de 
esta falta dimanan tantos males, y sé­
pase qu? el sistema constityeional pro­
tege á los justos y benéficos, detesta á 
los libertinos y desmoralizados , y sin 
que esto se realice, nada pu^de haber 
bueno. El Zurriago creg que hace un fa-r 
vor á el general Riego , en sacarle á to­
do á colación, y por cualquier motivo; 
yo opino jnuy ^i contrario, y si fuese 
que este patriota célebre , seguramente 
que rae querellaba del tal Zurriago, por­
que en las circunstancias en que nos ha-r 
llamos, cada qual puede pensar lo que 
quiera, y el gener^.! Riego , gabe que 
gana ma§ callando (porque en esto da­
rá siempre una prueba de moderación) 
que hablando en ^1 sentido que yo ha­
blo , que en lo demás, no me mezclo , ni 
es de mi inspección: deseo como todo 
buen español, y cotpo (?1 mismo Riego, 
que se le oiga, y se le absuelva, si es ino­
cente ; y si por desgracia ha delinquido^ 
se le castigue con arreglo á la ley. 



La autoridad en ridículo , nadie si no» 
un botarate, un descamisado sin religión» 
sin moral, sin educación, y sin prin­
cipios , opina de este modo. El tintin 
*e sacó por Cantero, por aquel hom­
bre célebre, de quien se acuerda Ma­
drid , y no se le olvidará tan pronto; 
y lejos de deshonrarle , le favorecía el 
tintin. ¿Qué conexión tiene éste con el 
buen ó mal porte del actual Gefe Políti­
co? ¿En qué ración culta se mofa así 
el que quiere decirse pueblo, de sus su­
periores ? ¿hace esto algún honor á los 
^ue dieron este paso? El español juicioso 
f!ecidirá este punto, que para el Zur-
liago es un embeleco, lo mismo que 
cuanto huela á moderación y prudencia: 
íi el Gefe Político ha obrado contra la 
Constitución , échese mano de la Cons­
titución misma , y póngasele ante la ley; 
y si delinquió , castigo , y cuanto haya 
higar ; pero lo demás es ageno de es­
pañoles honrados , del siglo de las luces, 
y del sistema ccnstiiucional. Pero señor, 
yo no me cansaré de repetir , aunque 
sea un millón de veces , por qué se con-
sieriíe asi hablar en contra de los Jegí-
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timos superiores, y desearla se me d i -
gese por quién están autorizadas seme­
jantes facultades ; ya se vé para esto no 
hay respuesta , porque si se quiere de­
cir que la Constitución lo permite, el 
que tal asegure , se debe tener por su 
mayor y mas encarnizado enemigo. La 
Constitución desearía que los españoles 
fuésemos tan puros, tan honrados, tan 
pacíficos , como los dos primeros pobla­
dores del universo, antes de su caída; 
en la que (por las suyas) cree no entrará 
muy á gusto el Zurriago, y mal que le 
pese entrará, y bien adentro; pero d e -
gemos ahora esta doctrina cosquillosa y 
alarmante, y sigamos el hilo (aunque 
sea anudado) que llevábamos. La Cons­
titución quiere hombres libres , pero que 
en su frente erguida, lleven estampada 
la inscripción de honradez , de dulzura, 
de caridad para con sus hermanos: hom­
bres religiosos, es decir, fieles imitado­
res de sus gloriosos progenitores y ascen­
dientes ilustres, sin gazmoñería ^ sin su­
perstición , sin ridiculez : hombres gene-
i-osos , que favorezcan al desvalido, á la 



viuda j a el huérfano , a el impedido , á 
el menesteroso, y á el desgraciado: hom­
bres ,en fin , justos y benéficos , que ol­
vidándose de la ratería de las pasiones 
iwas degradantes, sean unos semi-dioses, 
comparados con los malvados. He aquí 
en bosquejo, una caricatura de lo que 
quiere nuestra ley fundamental que sea 
m^áa. uno délos españoles; ahora vamos 
á ver , aunque sea llamando á todíís los 
aguadores de Madrid, si podemos aco­
modar esta semblanza á nuestra héroe, 
el Zurriago (ya se sabe que hablo de 
su doctrina, ni ahora, ni nunca trato 
de ofender á su persona). Ante todas 
cosas, ¿qué se lee en catla una de las 
páginas de su papelucho ? zurriagazos, 
palos , martillazos , persecuciones, estra­
gos , sangre, revolución, desobediencia, 
insubordinación, irreligiosidad , descaro, 
atrevimiento sin segundo, y una mate­
ria dispuesta para todo lo malo : ¿y es­
tamos en España,? j y vivimos en Ma­
drid? ¿y rio hay un poco de rigor contra 
la crueldad misma ? ¿ y se dejan impunes 
semejantes atentados ? Superiores: gran-



( '5 ) . 
de es vuestra responsabilidad ante Dios, 
y ante la Patria: las riendas del gobier­
no están en vuestras manos para soste­
nerla : ¡ ay de vosotros, si por una in­
dulgencia mal permitida, contribuís á sil 
Tuina. ¿Qué será de vosotros? ¿qué suer­
te os espera ? temedla : sí , temedla , no . 
deis lugar á que se diga , que por fal­
ta de previsión , de energía en los mi­
nistros , se perdió la Nación : vamos to­
dos á un fin ; á proteger lo bueno, y 
petseguir lo malo á sangre y fuego: nfl 
hay' que desalentar por nada , cuantas 
mas dificultades , mayor fortaleza ; no 
andemos con lenitivos, ni paños calien­
tes ; se acabó y» este tiempo: cáusticos 
y fuertes , son los que nos han de sal­
var : nos hallamos bajo el pie ^ de que 
para salvar el todo , es menester que pe­
rezca una parte ; perezca enhorabuena, 
pues a£i lo quiere ; y si se han de le- , 
vantar los cadalsos , para los inocentes, 
pónganse desde ahora , para los culpa­
dos ; que los miembros podridos , de na­
da sirven á el estado , y son semejantes 
á , las plantas parásitas: los útiles ;on 
los que la Nación necesita ; ellos son los 
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que. la pueden salvar, y librarla de ^ a 
garras de los hijos espurios , que como 
lleras hambrientas de sangre , la devo­
ran , la destruyen , la aniquilan; y man­
chan el campo hermoso de la Nación es­
pañola , con la cizaña impía de sus es-
tranos. 

A N U N C I O . 

Manuscrito ó resumen de la Vida po­
lítica de Napoleón Buonaparte , e^í^ci-
to por él mismo en la isla de Sta, Eli^a. 
Traducido al español, y adornado con 
notas. Segunda edición, corregida por 
L . C. C. y M. Se vende en la librería 
de Brun. 
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